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Cartagena 18 de Enero de 1919 

R A X V O B t S 

Semanario Católico .í̂ résíirweí" 

A Í t o X V r '**'^¿orr/i¡J'rL| Bedacción y Idminisíaración: ' H J A Z A .DE L 0 3 TRES REYES, 2 I 
Númoro suelto 

cinco céntlmoa N/649 

] ^ conjuración 
- aqticatólica 

ÜD gran p»ligro, qaa ya es aeoalar, pare-
00 r.>oradeeerae en uae<)troa perturbadoa 
díaa, y • • el da la Masonería, aeota condena
da por la Iglesia Oatólioa, por vereaUr ca
racteres rerdaderamenle ••tánicos y propo« 
nerse nada menô f que destrair hasta en sos 
oimientos, si tal padfera, el reino de Dios y 

> de so Oriato, que es la H>)ligi6n OatóHoa, 
única verdadera y dníoa qae'fsturba a todos 
loa qne han abjurado Je l yugo de la Ley, y 
f'idiriaas. , 

A propósito de las declaraciones hechas 
en un diario dé la Oorte de toértanecer a la 
aecta maldit% Tários p'rsonajes, entre «líos _̂  
lielquiades Alyarez, pregüntanse Tos hom
bres previsorea a dónde vamos" a pa^ar 
y basta donde se extenderán las rami
ficaciones de eaas aenribledorás hut^stes 
del Müsonismo, toda vea que la trama y las 
redes que tiende,, abrazan el mando todo, , 
i|in ezclair ninguna esfera, sea individual, 
foieótiva o la de los gobernantes. T lo \náa ' 
•krmante para los «atí^^oóa o^nsi^V eú lÁ^^ 
'{llrandiaimOS eÍe#iéát(M'l5Sn q̂ ií̂ ^ tan-
ito enri orden económico (dinero, valorea, 
íempresas) como en él 8ooial,'en el de* Poder 
y en el de la propagandaCla prensa de gran 
¡circulación, por ejemplo; JSMT'PaWaníenfarío 
ipor ejéi^iplo, hoy on manos del signifiiado 
y público masón Heflor B'triiobeio) sí cono-
tiéramos algo de íd qne se labora debajo de 
Itierra «n las logiaf] y en los mil cohtúher-
aiori de la Masonería nos ex^líoaríamÓH infi-
niiiad de hechos, de atentados, de leyes ini-* 
(SURN, (le apostasías, d^ tr^ioiónea a la causa 
de Dios y hasia de güeñas y revolaciones 
«1 parecer debidas á otras causas.^ 

En lo relativo a la persecución terrible de 
'i qne hace ebjeto esa demonÍHca Institución, 
1 W'̂ ta saber que en el grado 30 («on 33 como 
68 sabido los grados) que es eí del caballero 

adoch, una de las prueban óonsiste, en ha-
er hundir al que Va a obtener dicho grado, -
n piifial en una cabeza con una tiara (in-

íjíignia del Pontífice de Roma) y en otra ca
za con una corona real; para demostíar, 

iegiin escribe un penorlista Católico, que el 
l>Den masón no tiaiieqáe refe|retar esos dos. 

priocipioa. AI,l^odii;,'PÍ pu&al en la cabeza' 
de la tiara ha d^grit«n'.<OdÍQ « (a-imposta
ra» y'al hi^oerlo éix U, cabeza oabierta cotf 
corona real, tiaq/)o. que gritar tambián: 
«¡Olio a 1 < tiranía! ¡Muera el crimen!» 

Ahora fl iectpr aaque l^s consecue^iciaSa 
de eate dato ano de loa machos espaetáoo' 

'los horr ]̂)'«>8 qae se oj^rfoen^n los «otros da 
la Mas >ner{a. FJsa tenebrosa asociación ea la 
enenniga jurada da Cristo y d» su represen- ̂  
tanta más genuino e] Romano Pontífice: y 
ai no s*̂  la oofnbata sin l^ragaa y por todoa 
los medios (Uoitos se entiende) dará al trap* 
te oon todas lai inatituciooea y naoionea 
fundadas sobre U Base d»l Oatalicii^mo y 
aera la señal de que nos hallamos ya^ ul fia 
de los ti «mpos, porque Dios Nuestro 9efior 
estará cansado de tílutQs^prlmeneSk de tanta 
indiferencia y odio a aa Religión y Piie^ep-
tos. Otra oirounstai^oia qne maraca notara», 
es que a la cabera da asi dafiina Socieda^. 
marchan loa judíos de dinero y de influencia 

1qae se oaentan por legjqnpB Wl todo al anir 
Tarso mundo. ... , ,., 

¿Y quián; lo creyera? Hasta la fampaíiimft 
'^oeieáa¡i'<>Ugít d* McicmiÍMÍtr§.3, IWJitStWi? 
4 U W « t * i i * » « * ' S » ' í ' * ' ^ * ^ y aa QQ 

plan que viene elle madttrfjpdo dasde haca 
un siglo ¿Oómo es eáo, prega otará el lector 
ourioso? Nos lo expti<-'a«' ioi autores católi
cos sobr<Pt()do en Revistas y Librea. Sirva 
de maestra el libro de mOnsefior DaiaMOs 
'La Conjuración Antierittiana. Al l í se adoce 
el testimivBJo de'no grao mAéstiO de las lo
gias brasilefias 9n que anuncia que la Maso
nería para alcanzar sus ideales, ô primero 
reducidu £arop<i a tres Mot^i'qnfaH; In^go 
estas desapareoeríau bajo el hacha revolucio
naria; y como eran el puente de llegada t^ara 
las grandes repúbiicaB eurupaas, de ellas tia-
Cerí>* la gían repúbliea de la hnmanidad'qu» 
en el ideal de IOH iniciador maSOnes. ¿No es-
verdad q»e »e va cumpliendo el vaticinio? 
(era esa conversación en 1858)-

No haf^^e decir que#aa: repúbli»! oni-
versal m^eónioa sería idolátrica y persegui
dora cruenta de la Iglesia y sin duda al An-
tecrÍHto de los Libros Santos, q do otro mo-, 
do el mundo bajo el mundo jadáíco, coa la 
servidamb^e eocialiste ooa todos sus horro
res por instrumento. Pues la Sociedad de las 

JVacw»** sin al Pupa'podría aer ese yago 
ominoso 7 espantoso (véase al Biffto Átturo 
1 8 X 1 1 1918 aoB a n largo tirtíoalo en qae 
d«t machos ditos. < 

Chohzos Carrasco 
LoM nacyores dl«l mundo. 
Todom los choriasoa Ue-

v a n nn» et iqueta, quié l e -
fritknan «n proced«nicla. 

Háro (ftioja) ; 
-I EN VlsPBRAS DB LA PAZ • 

Wíisort, peregrino cfé Ró^a 
W}lson visitó ofíoialra^iiba «1 día 4 al Pa

pa B»B»dícfco X V . 1 ' . 
Y como crayííotes «ÍOMSOS, «orno jiocistia-

nos fervorosos y como vaticaniatáV): si val« 
en CAtóliop es)^ palabra, evaljaimbole y ^»x«/ 
praaiÓQ de i.nm<enpo y filial cariño y da la 
máaaJMIuta, inqnabran|«t>la«iiiicoDdifiian 
nal Bamis|i(§o «1 PaBÜ&^a^^mtí»^éli>*mf-

" caBaantídíía.* . -
No hay labor tíMj,granda.fl«ino la labor 

del Yatíoanoi dnnint^ la guarraj y no ha ] » -
bido tajttipooo labsrtan groseramente oainm-
niada, tan iodifarentemaote oída y tan sao-
tariament» despreatiada, .oomo bata labor 
pontificia. ¡fi i : 

Parece como que an espíritu satánico ha
ya vivido durante cuatro ^ños en el aeno de 
las nasiones y de Ion hombreo, que antie el 
rfltiimbar de los cañón'*» f las matauías ho -
jr ib es, aún les h« qucdadq. tien^po pajra 
babear en la l̂ ojjra inmacuada do loa suce
sores díí Pedro. 

La primera víctima de la guerra no cayó 
en las trincheras d' Rusia QÍ en las de Fran
cia: CHyójunto ki" í íber, tiene 80 tumba en 
la Basílica de Sün Psdro; y se llama Pió X . 
No fué inmolada al odio, sino H1 amOr; poilrá 
haber muchos mártires de la guefra; pero 

• nadie arrebatar a Pío X el título de tínico 
mártir de la paz. 

Estamos estudíenlo la guerra solo desde 
el momento en que, lo fa4; estumos discu
tiendo la gloría ije la. paz cuando liega ésta 
a sentarse en un trono at^tasado con sangre 
de humanoB y minas de civilizaciones; bus-

C^sa fundada^ 
en 1730 

(Representantes en todos los países) — — 


